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RESUMEN. -- Publico ahora un resumen amplio de mi partici­
paci6n al "Simposio del 2Q Centenario de Lagasca 1I I octubre de
1976 en Sevilla. En Málaga, 1978, insistí nuevamente sobre
ciertos aspectos ecol6gicos ligados a la distribuci6n de pteri
d6fitos. Como el tema se relaciona íntimamente con mi comunica
alón al 115imposi de BotAnica CriptogAmica" de Barcelona y por­
tratarse de un trabajo inédito, conviene darlo a conocer.

Comento algunas áreas publicadas en el "Atlas florae euro­
paeae", la variabilidad de varias especies y confusiones que
nos vienen de autores antiguos. Destacan los comentarios geobo
tánicos sobre ch~nthu que permiten establecer conclusiones ­
aptas para mantener el inter~s prospectivo y el cultivo experi­
mental de los pterid6fitos españoles.

SUMMARY. -- Sorne ideas explained by the author in Sevilla
(1976, 11 Centenario de LAGASCA) are published now. Comments
are made on JALAS "Atlas Fl. Eur': (1972) concernig variability,
distribution, and mistakes coming from the old botanists. Dls­
cussion on Cheil.anthu, malnly on ecologlcal adaptatlons to ml­
crotopography, ls made.
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ESTADO EN 1976 DE LAS INVESTIGACIONES SOBRE PTERIDOLOGIA

EN ESPAÑA.

Extracto amplio de la participaci6n de Pedro MONTSERRAT al
Simposio conmemorativo del centenario de Lagasca. Sevilla, oct.
1976. Se publica ahora (sept. 1981) con ocasión del IV SIMPOSI
DE BOTANICA CRIPTOGAMICA, en Barcelona.

La pteridologla cuenta con especialistas de primera lInea
que dominan unos campos biosistemáticos variados y con proble­
mas nomenclaturales extraordinarios, en especial por lo que a
tipificaci6n de poblaciones naturales se refiere. Se comprende
la turbaci6n de un botánico campero ante tal cúmulo de dificul
tades y que limite la problemática a s6lo unas tendencias de ­
la investigación actual.

Intento ahora exponer algo experimentado directamente y
con la finalidad de animar a los j6venes; las grandes slntesis
actuales, tanto en biosistemática como corología, nos ofrecen
ahora grandes oportunidades. Si logro despertar el inter~s ha­
cia plantas tan notables y destaco además alguna aportación
del célebre LAGASCA, homenajeado ahora, ya me consideraré sa­
tisfecho.

Los dos siglos últimos se han caracterizado por la recolec
ción de abundante materiaL acumulado en los centros de investI
gaci6n; entre nosotros se inicia también un estudio biosistemá
tico a nivel local entrado ya el presente siglo (RUIZ DE AZUA~
1928). Sus trabajos iniciales no han sido aprovechados ni se­
guidos por los j6venes de ahora; y creo que hace falta fomen­
tar el cultivo de prbtalos, los estudios cariológicos concomi­
tantes y, además, el estudio directo de la ecologla de protMo­
plántulas en su ambiente natural.

Estos trabajos de índole experimental ya presuponen la
reactivaci6n de unas recolecciones orientadas ecológicamente,
para obtener esporas viables en muchas localidades del área es
pec!fica. La apomixis de nuestra Pellaea calomelano~ (BERTHET~
P. 1971) se descubri6 con esporas recolectadas en la Cellera,
estirpe triploide (2n=90) muy xerófita, apomixis y formación
rápida de la plántula representan adaptaciones a la triploidia
y a la sequra.

Varios problemas florlsticos planteados hace tiempo no han
sido resueltos satisfactoriamente. LAGASCA describió su Hemio­
nitl4 pozol de los montes vasco-cántabros y s6lo hasta fecha
muy reciente no ha sido llevado al g~nero Stegnog~amma (LAWAL­
REE, 1972) muy distinto del Th~typtHÜ ("Fl. Eur." 1:14,
1964) y más aGn de Pt~UIlO'OIlU' (MAIRE, "Fl.Afr.N." 1:59,1954),
consignado por varios autores inducidos por WILLKOMM (IlPr.fl.
Hisp." 1:2, ut Ceteltach h.i4pan.icum).

No vaya comentar trasiegos nomenclaturales parecidos en­
tre las familias de pterid6fitos que ahora distinguimos; al
profundizar los estudios anatómicos aparecen muchos casos corno
el comentado. Las Theiypte~idaceae nos ofrecen ejemplos al ni­
vel genérico, corno el Stegnog4amma comentado, más Theiyptelt.i4
patu.tll~', Ph~90pt~Il~' oonn~ot~t~. IT.ph~90pt~Il~.J, Cyoto,ollu,
d~ntatu. y el perfumado OIl~opt~Il~' t~mbo.p~llma, todos ellos
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españoles.
Siguiendo el "Atlas Fl.Europaeae" de JALAS et SUOMINEN

(1972), veamos ahora ejemplos llamativos que indican un progre
so incesante en el conocimiento y nomenclatura de estas plan-­
tas tan interesantes como especializadas.

La tendencia esbozada por W.ROTHMALER al desmembrar el gé­
nero Lyeopodium se mantiene acertadamente; también los Equi~[­

tum podrían ser divididos en dos géneros bien caracterizados
por su morfología externa e interna.

Las Sinopt[4idac[a[,tan antiguas y adaptadas a la sequía,
darán aún varias sorpresas; se adaptan a pequeños escarpes de
la tierra baja, muy importantes desde el punto de vista geohis
t6rico (fallas antiguas, ríos encajonados desde el Mioceno, ­
etc.); se observan varios niveles de poliploidia, con diploidi
zaci6n posterior, apogamia e hibridaciones. Veamos otros ejem~
plos.

Las Pt[4idac[a[ presentan problemas parecidos pero a menor
escala, siendo difícil conocer la espontaneidad de sus espe­
cies. Pt[4i~ c4[tiea se cita en Cataluña; en Matar6 (Barcelo­
na) encontré recientemente varias plantas de P,vittata entre
masas de Adiantum (toba antigua) de una casa particular. P.~[­

44atula, especie rnacaronésica, apareci6 recientemente en la re
gi6n húmeda del Estrecho de Gibraltar (MOLESWORTH ALLEN, 8.
1966 & 1971).

De las C4yptog4ammaC[a[ poseemos un relicto de alta monta­
ña silícea (C4yptog4amma e4i~pa) localizado en canchales bajo
la protecci6n de grandes piedras, hábitat que comentaré más
adelante. Por cierto debe borrarse el punto YMl (Atlas fl.E.
1:57) de Guara (Huesca), añadiendo varios en el Sistema Cen­
tral y los XNl, XN4 de la región vasconavarra.

Vavallia eanaJLi[n~i~ (Fam. Vavalliac [ae) .parece frecuente
en la costa atlántica española(FQNT QUER, 1962: 58), entre Por
tugal y Santander, completando el mapa publicado ("Atlas Fl. ­
Eur." 1:61). Mucho más rara, se comporta igualmente Culeita m~

o~ooa~pa (Fam. Viok~oniaoeae) de La Coruña (LAINZ, 1968:36) y
regi6n t~ngitana~ .

Algo parecido ocurre a las Hymenophyllaceae (llAtl. II :61)
con dos especies de las que cada día se descubren nuevas loca­
lidades en la orla cantábrica y Galicia. Deben ser revisadas
varias citas, en especial las del Portalet de autores france­
ses antiguos (cf. GAUSSEN, 1953 "Monde Pl:'302:3 y JALAS 1972:
61). Es dudosa la presencia en V. d'Qssau de T4iehoman[~ ~p[­

oio~um 1T.~adioan~J (30T YN2) que figura en el "Atlas" (1:62).
Bien representadas las A~pl[niae[a[ en toda España, muy

especializadas y en plena evoluci6n por reajuste cromos6mico
después de la hibridaci6n-poliploidia. Los A~plenium ~eelo~ii
(s.amplo) y A.pet4aJLchae-Pleu4o~04U~ hi~panieu~, tienen una
variabilidad centrada en el Mediterráneo occidental y presen­
tan ejemplos biogeográficos sobresalientes para realizar estu­
dios experimentales y cario16gicos. Los dos Phylliti~ indican
en España los lugares de clima local particularísimo, con hum~

dad y temperatura constante que favorecen el lento desarrollo
del protalo-plántula; por cierto que el tan discutido P.~agit­

tata parece salido por neotenia de P.~eolopend4ium, conservan­
do el adulto la forma juvenil de este último; en Menorca convi
ve con la extraordinaria endémica Sibtho4pia aó4icana L. y
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unas comunidades muscinales muy caracter1sticas.
Por lo que a las AthY4iaceae se refiere, además del estudio

intenso de la extraordinaria variabilidad de AthY4ium 6ilix-6e
mina, convendría comprobar si A.di~tenti6o!ium alcanza los moñ
tes silíceos ibero-carpetanos. Es obligado comentar el reciente
hallazgo ("Lagascalia" 1: 83-85) de Vip!azium caudatum en la re
gi6n de Algeciras, valiosa aportaci6n de la descubridora en Eu
ropa de P~ilotum nudum. Los Cy~topte4i~ y Wood~ia requerirían­
un amplio comentario que no es el momento de hacer.

Pasando a las A~pidiaceae, los helechos espafioles más com­
plejos, veamos lo que más llam6 mi atenci6n en correrías por
Espafia. A la difícil interpretaci6n de las especies reconoci­
das, se une la frecuente hibridaci6n y una variabilidad añadi­
da por precocidad en la formaci6n de soros cuando persiste la
morfología juvenil. Además, nuestros herbarios están llenos de
material defectuoso, con frecuencia mal arrancado y en épocas
poco propicias para conocer su fertilidad.

Po!y~tichum ¿onchiti~ aparece en los montes espafioles ele­
vados; s610 debe revisarse la cita antigua en los montes de
Beseit-Tortosa ("Atl." 1:96, en 31T BF2). Precisa protecci6n
~e grandes piedras en los pedregales m6viles y pie de cantil
sombrío. En el límite superior forestal puede hibridarse con
P.dcuLedtum (P. x ¿tLy~icum¡ y al parecer dicho h1brido persis
te, pero conviene extremar la atenci6n con muestras j6venes de
P.acu¿eatum, en especial si carecen de soros.

P.~eti6e4um de las alisedas y bosques muy húmedos, tanto
atlánticos como mediterráneos, penetra poco hacia el interior.
Sin embargo es frecuente el h1brido (P. x bickneLLii¡ y otros
táxones ro descritos aún, CXJlD les nuy paleáceos de Soria-País Vasco
(páleas escamosas en el envés de la fronde muy abundantes) y
los del Pirineo Central aragonés que son más robustos. En el
Pirineo Central francés (Haute Garonne-Ariege) aparece ya el
P.b4aunii bien caracterizado.

Digo eso para justificar en parte las citas vascas basadas
en RUIZ DE AZUA (1928: 68) y otros autores: las de soria y 50­
mosierra se tomaron de la bibliografía antigua y sin posibili­
dades de comprobaci6n. Conviene activar la recolecci6n de mate
rial en perfectas condiciones, cultivando protalos y determi-­
nando las razas cromos6micas. Son muy curiosas las formas del
Sobrarbe aragonés, con pínnulas muy divididas y aspecto simi­
lar a las formas de Canarias.

Por sus fronde s dimorfas y fragilidad, V4yopte4i~ c4i~ta­

ta exige un cuidado exquisito. La recolecté en Sabaya y puedo
asegurar que no hemos visto nada semejante en España. Es pro­
bable que sus citas ("Atl.fl.Eur." 1:104) correspondan a unos
ejemplares defectuosos, por juventud excesiva, de V. gr. 6ilix­
ma~. Prefiere las turberas con aliso y aparece en la cepa hú­
meda de dicho árbol.

El complejo V. 6ilix-ma~ presenta grandes problemas nomen
claturales y sistemáticos. Para empezar, J.VIVANT (1976:83-87)
ha demostrado que V.abb4eviata (OC) Newm. (en su basi6nimo de
De CANDOLLE) corresponde a una forma de V.bo~~e~i IV.p~eudo­

ma~), precisamente la extendida por las landas del SW francés
y acaso del Oeste espanol (MONTsERRAT, P. 1974). El llamado
V.abb4eviata pirenaico resulta casi idéntico al V.o4eade~ Fo­
min (1910) del Cáucaso y según VIVANT debe emplearse el último
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binomio.
El denominado V.p.eudoma. (Woll.) J.Holub & Pouzar del

"Atlas" 1:101 n2 124, corresponde a un complejo de formas que
convendría definir, por lo menos por lo que al Norte y NW pe­
ninsular se refiere. En el Pirineo (Añisclo p. ej.) y cordille
ra litoral catalana (Corredor y Montnegre) se caracteriza por­
su robustez, persistencia invernal de las frondes, un porte c~

si arborescente (rizoma inclinado 10-40 cm alto) y por las nu­
meroslsimas escarnas rojizas del raquis; parece una forma term6
fila muy ligada a los relictos de laurisilva y a varias alise=
das atlánticas.

Otras formas parecidas, de fronde menos recia y escamas
más anchas pero menos numerosas, aparecen en hayedos y alise­
das atlánticas; algunos recuerdan el h1brido V. x tavei¡¡, pe­
ro la variabilidad es notable y no siempre los esporangios son
estériles. En el caso de las formas or6fitas iberoatlánticas
¡V.abb4eviata str. s.) es probable se formen hIbridos no des­
critos que aún complicar~n más el trabajo sistemático.

El mismo V.ó¡l¡x-ma~ (L.) Schott resulta polimorfo entre
nosotros y convendrla redescribir con cuidado sus formas geo­
gr~ficas y eco16gicas, con cultivo experimental de protalos,
hIbridos y determinaciones cario16gicas. Su amplia distribu­
ci6n peninsular, en ambientes muy variados, aumenta el interés
biogeográfico y sistemático.

Llegarnos al complejo V.villa~ii con problemas al parecer
resueltos por varios investigadores trabajando coordinadament~

Parece que en España s6lo existe V.~ubmontana C.Fraser-Jenkins.
Quisiera comentar algo la distribuci6n y ecologIa de este re­
licto tan interesante de nuestra flora. Las formas pirenaicas
y cántabras prefieren un sustrato c~rstico, con piedras de es­
casa inercia térmica (estrategia del lagarto). Cerca de Can­
franc (Huesca), en el paso de Izas (1400-1500m), abunda en la
comunidad glareosa de LDn¡ee~a alpigena y Sambueu~ ~aeemD~a,

en un pedregal muy activo pero con grandes piedras protectoras
contra la nieve reptante y erosi6n durante las tormentas. Bajo
pedruscos calizos se mantiene un suelo húmedo bien drenado y
extraordinariamente fértil. En la solana del Bisaurln (2100­
2200m), as! como en muchas localidades del Pirineo occidental
aragonés y navarro, parece preferir el fondo de cárcavas en el
lapiaz (Larra) donde se acumula humedad y la fertilidad aport~

da por el ganado.
En el grupo polimorfo de V.dilatata, por fronde estrecha y

escamas casi incoloras(color pajizo muy claro), caedizas, des­
taca V.ea~thuh¡ana de los hayedos pirenaicos más húmedos y a­
caso los vascos. Su h!brido(V. X deweve~¡) y particularmente
las formas esciOfilas de V.dilatata han hecho proliferar las
citas españolas(cf.LAÍNZ, M., 1973:121 y f1Ap.con.fl.cant.ast.,
X:159-20G). ~e ha confundido con V.a~~imili~, en especial cuan­
do por la somb~a densa sus escarnas tienen un color menos inten­
so¡ gran parte de las citas vascas, sorianas y cantábricas pare­
ce que pertenecen a la última especie no mencionada de Espa~a

C'Atl."1:107) .
V.dilatata se caracteriza por el color verde intenso de su

fronde muy ancho, escamas casi negras en su parte central y
glándulas escasas en el indusio joven¡ es frecuente en montes
del Oeste y NW peninsular, parece algo rara en los del NE, en
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especial los catalanes. V.aemuta es la más exigente en humedad
y acidez edáfica, con formas de indusio muy glanduloso (fuerte­
mente verrucoso-glanduloso) en algunos montes vascos, astures
y galaicos .

. Llegamos a un género discutido que LAWALREE{1972,1:6) lle­
va a las Thelypte4idaceae¡ las CU44ania(Gymnocd4pium) tienen
dos especies españolas que aún darán mucho que hablar. C.d4YO~

te4¡~(L.)Wherry es calclfuga, humlcola, de hayedos muy húmedos
sobre un suelo sillceo o los decalcificados, en todo el Norte
de Cameros-Demanda. En cambio, C.4obe4tiana(Hoffm.)Wherry es
calclcola muy exigente, con amplia adaptaci6n altitudinal (de
600 a 2400m por lo menos) en el NE peninsular, donde alcanza
su 6ptimo y llega al Mediterráneo. Prefiere las grietas de can­
til calizo, pero muy especialmente los lugares sombrlos que a­
cumulan materia orgánica en pedrizas poco móviles. Su glandulo­
sidad varia extraordinariamente y hasta la forma de pinnas­
plnnulas, siendo la espeQie del género que desciende más en la­
titud(Tortosa, Constantin~,~Centro de Italia y Peloponeso).

De la fam. PotypodidO<d< un sólo g~nero(Potypodium) y con
tres ci totipos fundamentales dé'··,~iflcil discriminación morfo­
lógica (cf.BERTON, A.1974:45-53). Para Portugal existe un estu­
dio muy completo de FERNANDE5, R.B. (1968:35-168). Es un caso
claro de contribu~ión cito16gica al esclarecimiento de un pro­
blema sistemático en especies con gran variabilidad. Una fruc­
tificaci6n a fin de invierno, el raspado del soro(existencia
de paráfisis), unido a escamas del rizoma muy largas(6-12mm)
permiten separar con relativa seguridad el P.au~t~a¿e. El te­
traploide P.vu¿ga~e de floración estival, limbo estrecho, pin­
nas en un plano y soro joven orbicular, se aparta del exaploi­
de P.inte~jectum con soros j6venes elípticos y limbo oval-lan­
ceolado(anchamente triangular) suavemente acuminado¡ en los
dos Gltimos las escamas del rizoma suelen ser mucho más cortas.
En el Barranco del Sabinal, Cabo de Gata (Almería) a primeros
de febrero de 1969, encontré una forma de P.au~t~a¿e muy pre­
coz que parece distinto al más extendido en el levante español.
En la regi6n del Estrecho de Gibraltar deberían buscarse formas
próximas al P.dzo~ioum(Vasc.)R.Fernandes(1968:242).

Las Ma~hileaceae, como tantos higrófitos, retroceden al pro­
gresar los métodos agronómicos y sus áreas se reducen de mane­
ra alarmante con peligro de extinci6n¡ acaso Ma~~ilea ~t~igo~a

sea la que menos peligra en depresiones de algunas dehesas ex­
tremeñas. M.quad~ióolia, muy exigente en inundación, parece
extinguida en Sils(Gerona) y se mantiene en el Delta del Ebro.
Las dos Pitula4ia pasan desapercibidas entre la hierba y jun­
cos anuales¡ con métodos fitosociológicos sería posible forzar
su bGsqueda, corno para ciertos l~oete~, Ciperáceas enanas, Ra­
nunculu~ diminutos, MYOhU~U~, etc. Se conoce de Galicia P.glo­
bulióeAa y conviene encontrar P.mino4 en los pastos húmedos de
Tarifa-Algeciras.

Comentarios geobotánicos. -- Anteriormente intenté utilizar
los helechos como detectores de paleograndientes ecológicos muy
fuertes (MONTSERRAT, P.1975)¡ algunos xer6fitos reviviscentes,
tan semejantes a los musgos, marcan áreas interesantes que de­
ben ser prospectadas exhaustivamente.

En el complejo grupo de Áhplenium ~eelo~ii-celtibe~¡cum
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conviene estudiar los ejemplares procedentes del arco riojano
(MONTSERRAT & VILLAR, 1974), además del borde ibérico, levanti­
no y cercanías de las fallas béticas; prospectando poblaciones
naturales con morfología detallada-cariología, será posible co­
nocer su variabilidad y el valor de A.celt¡be~¡cum S.Rivas M.,
en relación con las formas del Atlas, las pirenaicas y las al­
pinas. Conviene estudiar la ecología de los protalos, fecunda­
ción, desarrollo embrionario, etc. Todos creernos en la existen
cia de razas coro16gicas y suponernos la de varios ec6tipos al~

titudinales, pero nos falta una base experimental suficiente.
Algo parecido ocurre con las S¡nopte~¡daceae (BERTHET, P.

1971) Y el A~plen¡um pet~a~chae, helecho reviviscente tan ex­
traordinario que debe buscarse después de los períodos lluvio­
sos primaverales y antes de que sus fronde s se arruguen o pul­
vericen al llegar los calores; conociendo su ecología y luga­
res probables para ella, pudimos ampliar el área del Valle del
Ebro hacia las estribaciones pirenaicas, alcanzando Terradets,
Sopeira', el Ventamillo, las Devotas, cercanías de Boltaña y
Sabiñánigo en el Pirineo Central. Es raro en Lumbier-Liédena
(Navarra) y J.VIVANT (1976:87) encontr6 además el que llama A.
x c~¡k¡¡ en Lumbier y valle del Irati, corno híbrido probable
de esta especie con A.t~¡chomane~. Ya se conocen razas cario­
l6gicas y el híbrido mencionado que convendría obtener experi­
mentalmente. Es obvia la importancia biogeográfica de esos re­
lictos tan especializados hacia la termofilia y la humedad cá­
lida primaveral.

Volviendo a la familia mencionada, los Che¡lanthe~ presen­
tan un interés epionto16gico y eco16gico extraordinario. Cono­
cemos muchas especies con razas cariol6gicas y algunas adapta­
ciones al suelo serpentlriico que favorecen su aislamiento le.
ma4antael en cantiles persistentes (algunos ~penas se notan) y
cuevas húmedas fe.made~en~¡~J con punto de rocío casi permane~

te entre peñascos recalentados, ambientes que apenas variaron
a lo largo de los perIodos geo16gicos.

Al xer6fito C.h¡~pan¡ca de las cuarcitas en el occidente,
peninsul~r-Marruecos y Orán occidental, se une con frecuencia'
el diploide e.made~en~¡~ más higr6filo, más unas formas inter­
medias como el C.t.inae.( Tod. (1886) o C.oolt6.(oa(VIVANT, 1974:
56-57),acaso C.l¡ta~d¡e~¡ (MAIRE, "Fl.Afr.N" 1:72).

e.pte4¡d¡o¡de~ (C.64ag4an~1 parece más exigente en rocas
básicas y se localiza en la mitad oriental de la Península,
hasta los valles cálidos del Jarama, Tajuña y Tajo (Saced6n­
Bolarque) además de los béticos. Conviene conocer geográfica­
mente su variabilidad con estudio experimental de protalos e
híbridos artificiales, más los recuentos de cromosomas en po­
blaciones naturales bien·conocidas.

No quiero dejar de mencionar ahora el descubrimiento re­
ciente de una localidad salmantina extraordinaria, en los Arri
bes del Duero, hacia la confluencia del río Agueda, pero en p~
queños valles suspendidos de la solana sin inversi6n térmica
(LUIS & MONTSERRAT, 1979). En cantiles pr6ximos a la carrete­
ra, lOO-140m alt., con derrubios en los que abunda una raza de
A4¡~a~um g~. vulga4e con espádice corto, engrosado, como indi­
cadora term6fila de primer orden, abunda el C. x du~¡en~¡~ Me~

don~a & Vasconcellos, 1968 (=M.co~~ica = e.tinaei¡ con C.made­
4en~¡~ muy localizado en las grietas más sombrías y húmedas,

61



mientras C.h~~pan¿ea colonizaba lo más seco de la roca cuarc!ti
ca con cript6gramas negruzcas. Es ciertamente localidad única ­
para realizar estudios de taxonomla experimental en pleno in­
vierno, ya que en verano desaparecen los helechos mencionados;
al NW de Plasencia (Cáceres), en alcornocal entre bloques granI
ticos, reaparecen los tres helechos y esto hace suponer que pue
den buscarse siempre que encontremos Ahpakagu~ albu~, Ak~ha4um­
gr. vutga~. o Hifpa~~h."~a pub.~c."~.

El ejemplo mencionado pone de manifiesto la necesidad de
estudiar tanto la ecologla global de la localidad, con ambien­
tes microtopográficos, como las sinusias de cript6gamas, exce­
lentes indicadores microambientales. La ecologla del gamet6fito
resultará siempre de un gran valor para intentar la interpreta­
ci6n de áreas en helechos tan localizados. El protalo, con as­
pecto de hepática, debe salvar unos perIodos crlticos que con­
viene conocer; varios helechos, por reviviscencia, pueden per­
sistir una vez instalados y las discontinuidades en el área de­
ben explicarse por dificultades de la reproducci6n gametofltica

Significaci6n de algunas adaptaciones ecológicas. -- La e~

pecialización extraordinaria de los helechos actuales, con adaE
tación a las variaciones geohist6ricas, indica la supervivencia
de algunas comunidades de laurisilva.

Es notable el Ph~lotum nudum refugiado en peñascos húmedos
de la región tingitana, junto con helechos parecidos propios de
las islas macaronésicas y orla cantábrica; es una vegetación
acantonada en topoclimas caracterizados por un roclo abundante
y humedad próxima a la saturaci6n.

Las especies serpentinlcolas (A~plen¿um cune¡601~um, Che~­

lanthe~ ma4antae y otras) persistieron gracias a su especializa
ción que elimina la concurrencia; por adaptaci6n a los extrap12
mos-cueva, en ranuras con humedad adecuada, no excesiva, luchan
con ventaja contra plantas más modernas que encontraron la gri~

ta ocupada; aumenta la concurrencia de Girnnospermas y AngiospeE
mas al disminuir la verticalidad o ensancharse la fisura.

La toba caliza es antigua y hábitat adecuado para una se­
rie de musgos con helechos adaptados (Adiantum, Pte4'¿h, varios
A~pt."~um. PhifU~.tÚ ~ag~.t.ta.ta.razas de Cif~.toP.t.~ú. etc); la
ecologIa gametofltica debe concordar con la de los briófitos d2
minantes y un rápido crecimiento de ellos podrla sofocarlos.

En grietas cársticas, con humedad casi constante durante
largos perIodos vegetativos, observamos microcomunidades (sinu­
sias) que dependen del musgo dominante y unos lIquenes de color
llamativo; se forman almohadillas, corno las negruzcas que "ani­
dan" al A~ple.n'¿um pet4d4chae. y otras liquénicas glaucescentes en
las que viven las estirpes del A.t4¿chomane.~ pirenaico, A.4uta­
-mu4d4¿d, etc. El A.6ontanum exige densas comunidades muscina­
les y convive con la única Angiosperma reviviscente {Ramonda m~
con¿¿J .A. ~e.e.t.o~.ü. domina unos musgos y lIquenes que convendrla
conocer a fondo. De un modo general podernos afirmar que cada g!
metófito exige un tipo de sinusia criptogámica.

Otros helechos se independizan del sustrato edáfico por m!
dio de una capa muscinal suficiente, corno en los epiflticos y
muchos que ocupan rellanos de peñasco. Los Polypodium son acaso
los que proporcionan ejemplos más claros de helecho rnusclcola;
si arrancamos el rizoma vemos ralces que no atraviesan el manti
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forman comunidad mutualista de origen al parecer
VlLyoptelLi-6 dilatata, en el clima húmedo del Pa1s
ser epifito en ramas de roble añejo con musgos;
al resPecto los géneros Hyme.nophyl¿um y T4.i.c.itoma-

•

llo-musgos y
muy antiguo.
Vasco, puede
son notables
n e.ll .

Para el Pirineo y los montes peninsulares, adquiere impor­
tancia el grupo de helechos adaptados al pedregal y pie de can­
til triturado, ambiente muy antiguo que ha preservado gran par­
te de las mejores end~micas españolas (8o~de.4e.a, Xata4dia, Ve.­
thaw.i.a, 84a-6-6ic.a 4e.panda, Ibe.4i-6 spp., VVLonic.a nummulalLia, V.
a4agone.n-6i-6, Campanula ando44ana.-jaube.4tiana, etc). C4ljptog4am­
ma c.4.i.-6pa y V4yopte.4i-6 -6ubmontana rV.villa4ii s. amplo) con for
mas de CYlltopte.lLill, se adaptan al suelo rico protegido por grañ
des piedras que calientan y evitan la abrasi6n nival tan inten=
sa en alta montaña. V~yopt~~~~ o~~ad~~ y Athy~~um d~~t~nt~óo­

lium prefieren este ambiente tan particular del piso suprafores
tal -

Conclusi6n. -- Para terminar estas consideraciones de un
ec610go especializado en la recolecci6n de plantas e interpreta
ci6n de sus áreas, cabria destacar varios aspectos fundamenta-­
les. Por una parte subrayar la importancia de la gen~tica cario
16gica, con base experimental, que permite aclarar los proble-­
mas planteados por grupos polimorfos. Por otra, destacar las
áreas algo centradas en España y aptas para que desarrollemos
investigaciones bien orientadas, p. ej. en los géneros Allple.­
nium, Ple.U40-604Ull, CYlltopte.~ill, V4yopte.4ill y CU~4an.i.a.

La ecolog1a de pro talos y desarrollo de plántulas parecen
decisivos en la persistencia de los helechos; conviene conocer
las sinusias criptogámicas preferidas por cada especie. Su espe
cializaci6n permite detectar el m~todo utilizado para reducir ­
la concurrencia de otras plantas muy agresivas:

Los pterid6fitos mantendrán por mucho tiempo la atenci6n de
los botánicos. Pocos grupos presentan tantos problemas reunidos
de inter~s biogeográfico y acaso ninguno les supera en inter~s

epionto16gico.
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